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Era una vez una princesa llamada Victoria que 
vivía en el castillo de moras y junto con 

su padre, el rey Julio, gobernaban el 
pequeño pueblo de Frutilandia.

Ahí la gente construía sus 
hogares con la fruta que 

más le gustaba, por lo que 
siempre estaban llenos 
de felicidad y armonía. 
 A menudo se les veía al 

rey y a su hija pasear 
por el pueblo en su 

corcel de banana. 
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Un día, al amanecer, la princesa salió a 
recolectar unos girasoles para decorar su 

hermosa recámara, pero al llegar al jardín se 
dio cuenta de que estaba deshecho, como 
si un gran animal hubiese aplastado con 

su enorme cuerpo cada planta sembrada 
en ese lugar. La princesa corrió 

llorando rumbo al 
castillo para avisar 
a su padre lo que 

había visto. 
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—¡Padre, el jardín 
está destrozado, ven a verlo! 

El rey y la princesa corrieron a ver 
su jardín, en donde sólo quedaban 

restos de pétalos de girasoles. 

—Pero, ¿qué pasó aquí? —gritó el rey. 

—No lo sabemos, su majestad; 
cerramos todo por la noche y ningún 
animal se quedó adentro del jardín. 
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El rey, asombrado por el desastre de su jardín, se 
preguntaba qué podía haberlo causado sin que 

nadie se diera cuenta, así que pidió a sus guardias 
que recorrieran el pueblo para ver si algún otro 

suceso había ocurrido durante la noche. 
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Y efectivamente, al llegar a las chozas de fresas, 
los guardias se percataron de que la gente estaba 
reunida afuera de una de ellas, pues por la noche 
había desaparecido la mitad de una choza sin que 

la familia escuchara un ruido mientras dormía. 

—Damas, ¿podrían explicarnos qué ha pasado aquí? 

 —Nadie lo sabe, los vecinos han despertado a los 
demás por sus gritos y al salir de nuestras casas 

hemos visto que su hogar estaba destruido. 

—Por favor, díganle al rey que corremos 
peligro, pues algo está acabando con nuestros 
hogares y no sabemos en qué momento pueda 

atacar de nuevo —exclamó una señora. 

A su regreso al castillo, el general y sus guardias se 
reunieron con el rey Julio para darle el informe de 

lo que habían visto y de las súplicas del pueblo. 

—Señor, algo está acabando con los 
hogares, debemos reforzar la seguridad 
hasta encontrar qué lo ha provocado.

 
—Claro, pero tengo mis sospechas de que esa 

bestia puede provenir del bosque de Brocondio, 
pues hemos descuidado ese sitio sabiendo de 

las rarezas que se esconden en ese lugar. 

—Entonces, enviaré a mis hombres para que 
aseguren el bosque —dijo el general. 
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El general reunió a todos los guardias del castillo, haciendo pequeños 
grupos para que algunos de ellos cuidaran del rey; otros, de las calles de 
Frutilandia y los demás, junto con él, fueran al bosque de Brocondio 
para ver si de ahí emanaba la criatura que estaba destrozando al pueblo. 
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Al llegar al bosque se percataron de que los brócolis de las 
entradas habían sido devorados y que el bosque ya no parecía 
un bosque, pues eran pocos los brócolis que quedaban en él. 

Cuando iban saliendo del bosque 
de Brocondio se encontraron a la 

bestia que estaba acabando con todo. 

—¡Oh no, es un dinopepino, el 
animal más feroz que puede existir 
en Frutilandia! —gritó un soldado. 

—¡Guardias, lancen las 
bombas de guayaba! 

—General, la bestia ha 
acabado con Brocondio; 

lo que queda de él son 
pequeños brócolis que al 
parecer aún no maduran. 

—Avisemos al rey y 
protejamos al pueblo. 
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Los guardias comenzaron 
a lanzar las bombas, pero el 

dinopepino logró escapar muy lejos de 
Frutilandia, haciendo que los guardias saltaran 
de felicidad, pues creyeron que jamás volvería. 

Cuando llegaron al castillo, informaron al rey 
Julio de lo sucedido y celebraron por la victoria. 
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—Muy bien, general, lograron que el 
dinopepino saliera del pueblo y evitaron 

que siguiera devorando los hogares. 

—Así es, su majestad; ahora estaremos a salvo de él. 

Todo era felicidad y fiesta en el castillo; sin 
embargo, la princesa aún se sentía preocupada, 

pues nadie aseguraba que el dinopepino 
jamás regresaría a Frutilandia. 
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Al día siguiente, el rey convocó a todo el pueblo 
a una junta en el castillo para dar aviso de 

que el dinopepino había salido del pueblo.
 

—Frutialdeanos, hoy es un día maravilloso 
para el pueblo, pues hemos logrado vencer al 

dinopepino que atacaba nuestros hogares, así 
que siéntanse tranquilos de que no volverá.

Más tardó el rey en dar su discurso, 
cuando de repente el dinopepino 

apareció en el jardín del castillo. 
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—¡Corran, el dinopepino ha vuelto! 
—gritaba un frutialdeano.

 
Los guardias corrieron por bombas de guayaba 
y lanzas de caña para proteger al pueblo, pero 

mientras iban por sus municiones, el dinopepino 
se metió a la alcoba de la princesa Victoria.

—¡Agrrrrrrr! —rugía el 
dinopepino hambriento. 

—¡Papá, ayúdame! 
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El rey entró en desesperación, pues temía por la 
vida de su hija; entonces cogió una lanza de caña 

y corrió hacia el cuarto de su adorada hija. 

—¡Victoria, corre, yo... lo detendré! 

—¡No, papá, ven conmigo! 

 

El rey trataba de ahuyentar 
al dinopepino con su 

lanza, mientras los guardias 
lograban derribarlo. 

—Su majestad, salga del cuarto, 
nosotros nos encargamos de 

él —replicó el general. 
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Los soldados lanzaron cientos de bombas de 
guayaba; el dinopepino estaba furioso. El general 

recordó en ese momento la máquina de jugo 
de zanahoria que habían creado para reducir 
el tamaño de cualquier cosa y pensó que tal 
vez pudiera funcionar con el dinopepino.

—¡Guardia, vaya por la máquina de zanahoria, 
tal vez funcione para hacerlo pequeño y 

así podremos meterlo a una jaula! 

El guardia corrió por la máquina y la cargó de 
zanahorias para atacar al dinopepino. Cuando el 

guardia llegó con la máquina, el general saltó detrás 
de ella y apuntó directo al dinopepino, que estaba 
aún más hambriento de lo normal, hasta que logró 

reducirlo al tamaño de un pequeño garbanzo. 

—¡Viva, viva! —gritaban todos.
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El dinopepino, que antes había sido un gigante 
feroz, ahora era tan pequeño e inofensivo que todos 
se acercaron a él sin miedo, pues no podía hacerles 

algún mal. El rey entendió que el dinopepino había 
causado los destrozos por su hambre insaciable, 

así que pidió a uno de los guardias que 
le diera una uva para alimentarlo.
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El rey se acercó y dio la uva al dinopepino, éste 
comió tan rápido que a los pocos segundos cayó en 
un sueño profundo; como ahora era tan pequeño, le 
había hecho daño comer tan aprisa la pequeña uva. 

—Creo que debemos ponerlo en una jaula en lo que 
pensamos qué hacer con él —añadió el rey.
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Llegada la noche, los guardias vigilaban sigilosamente la 
jaula donde habían apresado al dinopepino, pues temían de 
él aun siendo pequeño. La princesa, encerrada en su cuarto, 

pensaba y pensaba qué podría hacer su padre con aquella bestia, 
ya que tampoco quería que le quitaran la vida, así que bajó hasta 

donde se encontraba el dinopepino y lo miró fijamente:
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—¿Qué podremos hacer contigo, 
pequeño amigo?, pues tu único error 

fue haber comido tanto, que acabaste con 
las casas y el jardín de nuestro pueblo.

La princesa pensó tanto, hasta 
que tuvo una grandiosa idea. 

—Ya sé, le diré a mi padre que te llevemos 
a Betalandia, donde podrás vivir 
libre y feliz. Ahí tu tamaño no te 

provocará ningún problema.
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Al día siguiente la princesa despertó 
muy entusiasmada, pues en el 

desayuno le contaría a su padre sobre 
su plan con el dinopepino. 

—¡Padre, buenos días! 

—Hola, mi pequeño tesoro, buenos días. 
Me han contado que estuviste por la noche 
con el dinopepino, ¿qué hacías, hija mía? 

—Sí padre, he estado pensando cómo 
podemos ayudar al dinopepino, ya que 
ahora que es pequeño podrá tener una 
vida sin que cause algún problema en 
uno de los pueblos, así que podríamos 

llevarlo a Betalandia, ahí existen animales 
de su tamaño y podrá vivir feliz. 
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—Creo que es una excelente 
idea, hija; pero Betalandia queda 

muy lejos de aquí y tendríamos que hacer 
un viaje por dos días. Lo platicaré con el general 

para que juntos planeemos el recorrido. 

El rey buscó por la tarde al general para 
planear el largo viaje, pues se rumoraba que 

era de cuidado por los grandes rabanosaurios 
que vivían en las colinas para llegar a Betalandia. 

Los rabanosaurios eran animales que robaban y 
destruían cualquier cosa que cruzara el camino. 



29

Pasaron los días y el momento para 
llevar al dinopepino a su futuro hogar 

había llegado. La princesa se encontraba 
muy emocionada, era el gran día en que lo 

liberarían de esa jaula. El rey olvidó mencionarle 
que ella no podría ir por el peligro que 

existía con los rabanosaurios, así que en 
cuanto tuvo oportunidad se lo explicó. 
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—Hija mía, sé lo emocionada 
que estás por este viaje, pero temo 

por tu seguridad. Llegar a Betalandia no 
será fácil y mi prioridad es que tú estés a salvo, 

por lo tanto, te quedarás en el castillo. 

—Padre, yo quiero acompañarte; fue mi 
idea mantener a salvo al dinopepino. 

—Tienes razón, hija mía; irás conmigo, 
pero tendrás que ser muy precavida y 

mantenerte alerta ante cualquier situación. 

—Lo haré, padre. 
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Por la tarde, salieron 
en las calabazas junto con 

algunos guardias del castillo que 
acompañarían su recorrido. Pasaron las 

horas y al llegar la noche tuvieron que realizar 
un descanso, pues sabían que al arribar a la colina 

tendrían que mantenerse atentos para no ser atacados. 



32

Al llegar la mañana todos se encontraban con 
mucha energía para dirigirse hacia su destino y 

partieron enseguida. Faltaban unos minutos para 
atravesar por la colina, así que los guardias sacaron 
sus escudos y las granadas de guayaba que habían 
llevado consigo. Avanzaron hasta que de pronto 

un rabanosaurio salió de entre las yerbas.
 

—¡Alerta todos! —dijo en voz baja el general. 



El rey y la princesa se quedaron dentro 
de la calabaza y siguieron avanzando 

sigilosamente, mientras los guardias se 
mantenían alerta por cualquier movimiento 

que pudiera surgir de entre los arbustos. 
Nuevamente salió un rabanosaurio.

 
—¡Sigan avanzando, no se detengan, 

ellos no nos seguirán! 
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Las calabazas continuaron su camino mientras 
los guardias ahuyentaban a los rabanosaurios 
para poder entrar a Betalandia. Cuando llegó 

la calabaza real, el rey y la princesa salieron 
de inmediato para liberar al dinopepino. 
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—Hemos llegado a 
tu hogar, pequeña criatura; ahora 

sé libre sin causar algún daño. 
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El dinopepino corrió por los senderos 
de Betalandia hasta que desapareció 

de la vista del rey y la princesa. 
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Al cabo de unas horas lograron encontrar 
un camino más seguro para regresar 

al castillo, pues temían que si se 
dirigían por el mismo lugar, esta vez los 

rabanosaurios sí destrozarían la calabaza.

Cayó la noche y localizaron un sitio 
para descansar, pues el castillo 

aún se encontraba lejos.
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Al llegar 
la mañana emprendieron su viaje y 

continuaron su trayecto con la inmensa 
felicidad de que el dinopepino ya no causaría 

algún daño en el pueblo de Frutilandia, 
ya que ahora se encontraba en un lugar 
seguro que sería su hogar para siempre. 
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